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LA FORMACIÓN Y EL TRABAJO  
EN MOVIMIENTO. SABERES ALTERNATIVOS 

EN DOS MOVIMIENTOS EN JUJUY

Patricia Evangelina Patagua y Sabrina Zinger

~

Presentación

Desde el año 2006 formamos parte de un equipo de cátedra, investigación y extensión llama-
do «Movimientos sociales y educación popular latinoamericana», integrado por educadores 
de movimientos sociales, docentes de la cátedra de Educación no Formal y estudiantes de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Jujuy. Asumimos 
como encuadre de trabajo la perspectiva política-pedagógica de la educación popular latinoa-
mericana y la epistemología crítica de la investigación-acción- participativa.

Históricamente el equipo trabajó en la investigación de tres ejes: formación, infancias y traba-
jo-empleo en movimientos sociales. Las reflexiones que se comparten en el presente capítulo 
surgen de la relación entre el campo de la formación y del trabajo, cuyo encuentro se produce 
al caracterizar y analizar los saberes presentes en los espacios de formación y trabajo perte-
necientes a movimientos sociales urbanos, de desocupados y piqueteros «Barrios de Pie»1 y 
«Tupaj Katari» en la provincia argentina de Jujuy.

Con el mismo nos proponemos enriquecer los debates y las reflexiones de la relación entre tra-
bajo y formación, como elementos sustantivos de la producción de los movimientos sociales, 
que permiten la construcción de alternativas frente a los modelos de producción dominante. 
Así mismo contribuir con el (re)conocimiento de los saberes presentes en las propuestas au-
togestionadas de los movimientos sociales, saberes que resultan necesarios para la formación 
de: otras ciudadanías, formas de trabajo, tipos de educación, culturas, formas de producción, 
economías o, al decir de los zapatistas, de Otros mundos posibles.

En la primera parte caracterizamos aspectos de los movimientos sociales que se presentan 
como irruptivos al funcionamiento económico capitalista: lo territorial, lo colectivo y la auto-
nomía. Si bien estos son materia de amplias discusiones teóricas y empíricas, nos detenemos 
en su abordaje desde la categoría de alternatividad.

«Se considera alternativo a discursos o experiencias que tienen capacidad 
deconstructiva del discurso establecido a partir de un acto afirmativo y de una 
propuesta. Sus propiedades no pueden ser atribuibles a priori, es decir anterior 
 a su ubicación temporo-espacial.» (Rodríguez, 2013: 3).

1 En el año 2015 el movimiento Barrios de Pie-Jujuy, se fracciona. Una sección continúa trabajando bajo esta denominación y la otra da origen al movi-
miento social Norte Libre.
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En una segunda parte nos acercamos a una incipiente categorización y análisis de los saberes 
presentes en los espacios de asambleas-plenarios y de talleres productivos desarrollados. Para 
ello asumimos el análisis de los saberes en términos de desafíos y tensiones creativas (García 
Linera, 2015), de esta manera pretendemos abandonar las lecturas vanguardistas y basistas sobre 
los saberes.

Si bien en las investigaciones en curso estudiamos cinco campos de tensión en torno al saber 
para abordar desde diversos planos sus dinámicas, formas de organización y jerarquización2, en 
el presente capítulo nos centramos en los análisis de los saberes socialmente productivos y de los 
saberes de la formación de subjetividades rebeldes y de ciudadanías críticas.

Lo alternativo en los movimientos sociales urbanos 

En el país las políticas neoliberales y neoconservadoras sostenidas desde la década de los años 90, 
exacerbadas por la crisis económica del 2001 y actualmente (re)consolidadas, generaron en el cam-
po de la sociedad profundas desigualdades. Estas políticas agravaron la situación de pobreza, y en 
Jujuy, provincia periférica, las consecuencias más significativas fueron el aumento del desempleo 
y la precarización laboral.

Frente a este contexto de ciudadanías mínimas y exclusión, los movimientos sociales integrados 
por jóvenes y adultos, en su mayoría mujeres, desempleados, trabajadores precarizados y amas de 
casas, irrumpen en el escenario social, político y económico a través de la acción directa en las ca-
lles, y repertorios de luchas como el piquete, el acampe, el corte de ruta, la toma de la plaza, sirven 
para visibilizar las necesidades de un conjunto amplio de sujetos y reposicionar al Estado como 
responsable de estas carencias. Por otro lado, construyen espacios de trabajo colectivo para paliar 
las consecuencias del desempleo y la precarización laboral, entre los que se encuentran: espacios 
culturales, de educación para la salud, de comunicación popular, de educación, de enseñanza de 
oficios, de producción y economía popular. Las características fundamentales de estos espacios 
son el carácter territorial y colectivo y la autonomía.

Si bien en el análisis sobre los saberes se detallan las tensiones presentes en algunos de estos 
espacios, nos parece importante mencionar que las lógicas de relación igualitarias, cooperativista 
e integrales se presentan como formas de hacer-sentir-pensar la transformación en el presente.

El carácter colectivo: en estos espacios de producción de bienes y servicios las relaciones de los 
integrantes exceden las vinculaciones salariales, aunque las implican, la centralidad la tienen las 
diversas formas que asume la organización del trabajo, la división de tareas, los roles rotativos, 
los tiempos de producción, los modos de distribución de la producción obtenidas, las diversas 
instancias de consultas a través de los espacios asamblearios, la relación entre el hacer y aprender. 
La vida de movimiento permite la revinculación de los espacios microsociales de la vida familiar, 
el trabajo, el tiempo de recreación y los espacios de formación política, entre otros, reunificando 
aspectos escindidos por las lógicas capitalistas.

2 Los cinco campos de tensión son: los saberes socialmente productivos, los saberes de la formación de ciudadanías críticas y de subjetividades rebeldes, 
los saberes y su relación con el Estado en términos de autonomía, los saberes de la vida de movimiento y los saberes para la construcción de una praxis 
emancipadora.

Tal como menciona Anahí Guelman (2018) detrás de los proyectos productivos colectivos hay 
una concepción amplia de trabajo, que puede potenciar el crecimiento de los sujetos, en tanto 
vincula la capacidad de hacer con la creatividad, la responsabilidad, la participación y se aleja 
de los vínculos capital-trabajo. Desde esta concepción amplia de trabajo, «el proceso de pro-
ducción tiene sentido para el trabajador porque interviene en él con su intelecto, su fuerza, su 
voluntad y provoca un proceso de crecimiento personal, además porque la lucha y la organiza-
ción son consideradas también como trabajo» (Guelman, 2018: 56).

Por otro lado, los espacios de producción de bienes y servicios desarrollados por los movimien-
tos sociales nacen de sujetos que activamente deciden ponerse de pie, levantar la cabeza y 
reafirmar su condición de sujetos en la historia. Al decir de Frantz Fanón «elevar la mirada, el 
negro rehabilitado “de pie al timón”» (Fanon, 2009: 123). Esta condición de sujeto del ser y del 
saber configura otra característica: la humanización de las relaciones sociales opuesta a las 
lógicas fetichistas de relación neoliberal.

Así el carácter colectivo tiene sentido en un complejo de relaciones que disputan poder e im-
plican al menos tres planos: la formación de subjetividades rebeldes, los vínculos entre los 
sujetos y los proyectos políticos de los movimientos sociales y las relaciones con el conjunto 
de la sociedad de la que forman parte. A su vez lo colectivo asume un complejo de tensiones al 
entroncarse con los sentidos de pertenencia a los movimientos sociales, con el compromiso y 
con la participación.

El carácter territorial. Los movimientos sociales emergen en los barrios y asentamientos más 
empobrecidos de la provincia, espacios urbanos periféricos que no cuentan con los servicios 
básicos de luz, agua, cloaca, ni con espacios culturales, de recreación y deportivos. En esta geo-
grafía urbana hacinada, la vida de movimiento y la vida en movimiento, resulta ser un elemen-
to clave para dar cuenta de la posibilidad de construcción de otra democracia y ciudadanía. 
Al irrumpir en el territorio reforman el orden social y político del que forman parte orgánica.

Se trata de la producción de bienes y servicios cercanos a las necesidades de los barrios, tales 
como las experiencias de huertas comunitarias para abastecer los comedores y merenderos del 
movimiento «Barrios de Pie». Estas experiencias tensionan en el territorio: lo social y lo comu-
nitario, lo público y lo privado, quebrando los sentidos que le asignan las sociedades modernas.

A su vez estos procesos de producciones alternativas requieren de la formación de los sujetos 
en temas como la economía popular, la formación de trabajadores sin patrón, la búsqueda de 
la autogestión, alejándose de las lógicas de formación para el trabajo básicamente vinculadas 
en la provincia con el emprendedurismo.

El carácter autónomo. Si bien existe amplia discusión sobre la cuestión de la autonomía en 
los movimientos sociales, nos acercamos a aquella que la entiende como autodeterminación 
y a un horizonte utópico (Svampa, 2005). La factualización de alternativa es un arma de lucha 
dirigida a convencer al Estado y a la sociedad civil de la posibilidad de hacer, organizar, dirigir 
y vivir las cosas de otro modo (Tapia, 2009).

Aparecen entonces como primer proceso de autodeterminación colectiva, las posibilidades de 
resignificar su lugar como actores productivos. La autodenominación para los trabajadores 
desocupados significa asumirse como sujetos trabajadores, aunque estén desempleados por 
un Estado que vulnera sus derechos. Los integrantes de los movimientos sociales están ocupa-
dos, trabajando en múltiples tareas que implican la vida de movimiento, este trabajo organiza-
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tivo no reconocido y activamente silenciado por los modelos hegemónicos de producción capita-
lista, resulta ser la fuerza organizativa que redefine las políticas de asistencia social y el lugar de 
sujetos asignados por tales políticas. 

La ciudadanía impuesta por el modelo neoliberal y neoconservador, a los sectores no propietarios 
y no consumidores supone al decir de Luis Rigal, «un nuevo sujeto, el carenciado, incapaz de pro-
porcionarse a sí mismo el sustento material y constituido por tanto en potencial receptor de asis-
tencia estatal» (Rigal, 2008: 29). Así, desde un complejo de significaciones los movimientos sociales 
logran revertir dos aspectos sustanciales de las ciudadanías mínimas: por un lado, recuperan el 
lugar de sujetos colectivos de derecho y por otro, logran desbordar los lugares instituidos de la 
política en manos del Estado. 

Sin embargo, uno de los principales problemas que deben afrontar las reformas propuestas por 
los movimientos sociales es que sus iniciativas no forman parte de las demandas sociales histó-
ricamente consolidadas por el neoliberalismo. En este sentido aparecen saberes para el trabajo 
que no encuentran lugar dentro de las lógicas de oferta y demanda del mercado y que en muchos 
casos ni siquiera pueden ser manejados por el propio Estado. También debe mencionarse que, las 
relaciones entre autogestión, empleo-trabajo y Estado se entrecruzan en la vida de movimiento, 
encontrándose militancia y salario de manera compleja y contradictoria. Lo que algunos inte-
grantes de movimientos sociales denominaron la «militancia rentada»3 generaron nuevas pregun-
tas: ¿cómo construir formas de empleo y trabajo, que relacionadas con las políticas estatales, no 
signifiquen la reproducción de lógicas capitalistas?; ¿cómo lograr mejores condiciones de trabajo 
digno que impliquen cobertura médica, obra social, antigüedad, sin que ello represente «la con-
dición de trabajador dignamente explotado»?; ¿cómo lograr que los espacios de producción de 
bienes y servicios dentro de los movimientos sociales no sufran el yugo de la informalidad o en la 
pobreza subsumiéndolos a lógicas de reproducción capitalista?

Saberes alternativos en los espacios de formación y trabajo 

Los saberes no son estáticos ni están exento de una permanente recreación, las prácticas otorgan 
historicidad (Martinic, 1985), el saber supone, por lo tanto, una teoría, una intervención social y 
una elaboración de un proyecto de sociedad. El saber implica una dimensión cognitiva, ética, esté-
tica y técnica. Alguien sabe, porque comprende, interpreta y explica, además, acciona y tiene otras 
relaciones interpersonales y políticas (De Souza, 2008).

Específicamente nos detenemos en el análisis de los saberes presentes en los espacios de asam-
bleas y plenarios –entendidos por sus integrantes como espacios privilegiados de toma de deci-
siones, donde se procura decir la palabra y hacerla circular– y los espacios de talleres –definidos 
como espacios de formación, de enseñanza y aprendizaje, en estos talleres los roles de educador y 
educando son rotativos, aunque se distingue el rol de quien coordinada la actividad por ser quien 
conoce con experticia el saber hacer enseñado–.

Nos remitimos, entonces, a dos campos problemáticos que hacen a los saberes: el primero, la cons-
trucción de saberes socialmente productivos y, el segundo, los saberes formadores de subjetivida-
des rebeldes y ciudadanías críticas.

3  Nos referimos a los procesos de obtención de capacitaciones laborales dependientes del Ministerio de Educación de la provincia de Jujuy.

La construcción de saberes socialmente productivos

Recuperamos la noción de saberes socialmente productivos (SSP) como esos «saberes que son 
importantes para el movimiento, para la reproducción del mismo y de sus actividades. Para 
ser socialmente productivos, requieren ser vividos como significativos, valiosos, necesarios o 
útiles por los agentes de las prácticas» (Puiggrós y Sollano, 2009: 24).

A partir de esta categoría nos preguntamos: ¿cuáles son los saberes socialmente productivos 
que se aprenden y se enseñan en los espacios de talleres y de asambleas? ¿Cuáles son los sabe-
res necesarios para la formación de trabajadores desocupados en el marco de espacios de tra-
bajo y formación de movimientos sociales? ¿Cuáles son los saberes socialmente productivos 
que contribuyen con un campo cultural contrahegemónico?

Al realizar un primer acercamiento a los movimientos sociales se distingue que los mismos 
están conformados por lo que, genéricamente, pueden denominarse sectores populares. La re-
lación de estos sectores con sus propios saberes, casi siempre, parte de procesos de enajenación 
y desposesión, y así se llaman a sí mismos «los que no saben», «los que no están escolarizados», 
«los que portan saberes que no sirven a este sistema».

Sin embargo, cuando nos adentramos en la vida de movimiento y en el análisis del saber desde 
las configuraciones culturales colectivas que allí se producen nos encontramos con diversos 
tipos de saberes cuyas características fundamentales son: el dinamismo, la acción colectiva y 
la praxis.

Tras los procesos de reconocimiento de los múltiples saberes, los educadores-militantes4 apren-
den a identificar modos de relación entre estos. Las complejas formas de vinculación se dan 
en el marco de un progresivo entendimiento de mediaciones entre poder-saber. Así se puede 
identificar que los educadores-militantes aprenden modos de organización y de jerarquización 
de los saberes del trabajo y de la formación.

A partir de esta identificación realizamos una primera categorización de los saberes, para ello 
tomamos algunos de los aportes de Anahí Guelman y Mercedes Palumbo (2016), a los que les 
agregamos aspectos específicos que hacen a la relación educación-saber en los movimientos 
sociales investigados. Entonces distinguimos los siguientes grupos de saberes:

– Saberes de las dinámicas políticas-socio-económicas: son aquellos relacionados con el co-
nocimiento de las formas de funcionamiento de la sociedad, en términos históricos y contex-
tuales. Nos referimos al conjunto de saberes de la comunidad, del vecindario, del barrio y de 
los modos de relación entre los sujetos y las instituciones. En este conjunto de saberes están 
presentes los que implican el conocimiento de la historia de nuestra provincia, especialmente 
en lo que refiere a la relación de los empresarios con las formas de gobierno actual y durante 
los tiempos de dictadura militar, saberes que permiten el entendimiento de la economía en la 
vida cotidiana, como por ejemplo comprender qué significa el IVA, los tarifazos, las negociacio-
nes con el FMI, entre otros.

4 La denominación «educadores-militantes», por un lado, y «educadorxs-estudiantes», por otro, son categorías que pretenden dar cuenta de giros gnoseo-
lógicas y antropológicos respecto de los sujetos pedagógicos que forman parte de los espacios gestados por la cátedra de Educación no formal (Zinger, 
Patagua y Villagra, 2015).
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– Saberes técnico-productivos: son aquellos asociados a la experiencia de la producción, al «saber 
hacer». Dentro de esta categoría se encuentran los saberes de la gestión de los recursos, los sa-
beres de la comercialización, los saberes de las lógicas administrativas y contables que permiten 
establecer precios justos. También están los saberes de carácter técnico-productivo específicos, 
según las características del producto, que se relacionan con el aprender a producir.

– Saberes de la organización y del trabajo colectivo: estos saberes están presentes en tres terrenos 
simultáneos, esto es, en el interior de las organizaciones a través de los modos asamblearios y 
plenarios, en el seno de las barriadas y asentamientos a través de la acción comunitaria y en los 
vínculos activos (a veces de la confrontación o la negociación) sostenidos con los gobiernos en lo 
que refiere fundamentalmente a la (re)definición de las políticas públicas (Seoane, Algranatti y 
Tadey, 2010). En estos espacios se aprende a crear, a humanizar las relaciones sociales, a ser activo 
protagonista en la cotidianeidad, a organizarse democráticamente, a dividir tareas, a asumir res-
ponsabilidades y a reinventar la democracia.

– Saberes de la producción artística, culturales y deportivos: estos saberes implican la enseñan-
za-aprendizaje de conocimientos específicos que hacen a determinadas disciplinas, pero también 
a los saberes de autogestión, en términos de producciones de bienes artísticos, eventos musicales, 
espectáculos, kermes, festivales, que requieren la organización de los recursos y de su producción 
(vestimenta, ornamentación, artefactos electrónicos), la puesta en valor de los servicios artísticos, 
la distribución y medición de las ganancias (en términos económicos y del reconocimiento social 
de ciertas artes), la creación de otros productos de la autogestión que acompañen a los eventos 
artísticos como ferias y trueques comunitarios.

– Saberes culturales: que comprenden los saberes ancestrales, campesinos e indígenas. Si bien 
cada uno de estos saberes tiene una especificidad para el análisis los englobamos bajo la forma de 
resistencias culturales, con la intención de marcar los aspectos que prevalecen pese al epistemici-
dio impuesto por la colonización. 

– Saberes subjetivos: en la vida de movimiento se van forjando vínculos intersubjetivos al irse 
conociendo, sintiéndose cómodos y compartiendo historias de vida, necesidades y problemas de 
la vida cotidiana. Lo subjetivo, a su vez, remite a la posibilidad de los sujetos de sentirse tales, de 
portar saberes, de enseñar, de ser capaces de cambiar, de dar lugar al pensar y al sentir. Entre los 
que se puede mencionar aprender a decir la palabra, escuchar, construir acciones.

Respecto de los aprendizajes que hacen los educadores-militantes sobre los modos de diferencia-
ción y jerarquización del saber en la vida de movimiento, se pueden distinguir tres desafíos.

El primero de ellos refiere a la demanda o vinculación social de estos con otros espacios educa-
tivos: universidad, institutos de formación docente, escuelas, talleres de formación profesional. 
La demanda de saberes como bien educativo conlleva un valor educativo adicional. Mientras el 
conjunto de la sociedad no acuerde en demandar, la configuración de saberes socialmente pro-
ductivos seguirá siendo un fenómeno parcial circunscrito a experiencias determinadas (Puiggrós 
y Sollano, 2009).

Uno de los primeros elementos que aparece en esta relación es que los saberes de los movimien-
tos sociales (independientemente del campo al que pertenezcan) no cuentan con la legitimidad 
ni el reconocimiento de la sociedad civil; es decir, se construyen a contra-corriente de las exigen-
cias que el mercado demanda como conocimiento vendible y comprable. Situación que expone a 
los educadores-militantes a diversas formas de indefensión. Sin embargo, no todos los conjuntos 

de saberes gozan del mismo nivel de desprestigio, así, al ajustar la lente, se distingue que los 
saberes artísticos, culturales y deportivos (del ala Sur del Movimiento «Tupaj Katari») son «so-
cialmente» aceptables, funcionando en muchos casos como la parte «noble y buena» del movi-
miento social, y siendo a su vez los más permeables al diálogo con los saberes de instituciones 
formales.

En el interior del Movimiento «Tupaj Katari» se produce una jerarquización del saber que au-
toriza y otorga más relevancia a ciertos discursos que a otros, presentándose entonces la se-
gunda tensión. Los saberes son diferentes, pero además socialmente desiguales –en tanto no 
todos son reconocidos como productivos para el movimiento social– y pueden tener puntos de 
partida políticos disímiles –ya que no todos acompañan sus objetivos políticos/ideológicos–.

Por ejemplo, son comunes los casos en los que los educadores-militantes reconocen que po-
seen saberes y que pueden ponerlos a disposición del movimiento, tal es el caso de los saberes 
artísticos, culturales y deportivos, que cumplen la función de activar el trabajo territorial, de 
acercar los vecinos al movimiento y de dar vida (nutrir) a la organización. Estos saberes son re-
conocidos y legitimados dentro de las asambleas del ala Sur, sin embargo, cuando se ponen en 
diálogo con los saberes políticos partidarios, en los espacios de asambleas generales y/o en los 
procesos de negociación nacional, pierden su valor y capacidad de disputa. Esta subordinación 
puede tener diversos orígenes: la diferencia existente entre las lógicas de construcción de po-
der popular, el ser producto de modelos hegemónicos encarnados en los sistemas tradicionales 
de conformación de los partidos políticos, o también en lógicas de «preservación de los sujetos 
y sus micro-espacios».

El tercer desafío refiere a que en ocasiones conviven formas de vinculación de saber –y por 
tanto dinámicas de aprendizajes– que son política e ideológicamente antagónicas entre sí. En-
contramos algunos avances en la vida de movimiento que permiten pensar nuevas formas de 
vinculaciones sujeto individual-saber y sujeto colectivo-saber. Pero con estos conviven otros 
con fuerte carga hegemónica –extractivista y bancaria– que pugnan por imponer dinámicas 
de conocimiento parecidas a las de sus opresores.

Los saberes formadores de subjetividades rebeldes y ciudadanías críticas

Tal como mencionamos, los saberes de la organización y del trabajo colectivo permitieron una 
redefinición de la política en tres terrenos: en el interior de las organizaciones a través de los 
modos asamblearios y plenarios, en el seno de las barriadas y asentamientos y en los víncu-
los activos sostenidos con los gobiernos. A estos frentes debe agregarse aquellos aprendizajes 
construidos a través de la apropiación de los saberes subjetivos, formadores de subjetividades 
rebeldes. 

Los diversos frentes de reformulación de la política fueron construyendo aprendizajes situa-
dos histórica y contextualmente, la frase más representativa de este aprendizaje fue la pro-
ducción del libro «nuestras cabezas piensan donde nuestros pies caminan» del movimiento 
«Barrios de Pie», que implica un fuerte compromiso territorial. 

A la par que la redefinición de las políticas de asistencia social por espacios con una fuer-
te impronta «comunitaria-militante» permitió develar la posibilidad de crear otra política, 
otro trabajo territorial, otras relaciones con los compañeros. Así se va descubriendo la posi-
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bilidad de modificar lo impuesto y se aprende que existe una relación estrecha entre acción y 
transformación.

Se aprende a crear, a humanizar las relaciones sociales, a ser activo protagonista en la cotidia-
neidad, a organizarse democráticamente, a asumir responsabilidades, a comprender la realidad 
local y los asuntos políticos económicos provinciales. Se aprende que el Estado es el responsable 
de la vulneración de los derechos y que el movimiento social es el espacio privilegiado para la or-
ganización y la disputa de poder. Estos aprendizajes pueden dar pistas para comprender cómo se 
forman subjetividades rebeldes en el marco de la producción cultural de una organización social. 

«La constitución de una subjetividad rebelde incluye: curiosidad epistémica, búsqueda 
de pensamiento de ruptura, referencia en algún proyecto utópico, disposición para 
trabajar y articular con otros para la construcción y fortalecimiento de la organización 
como actor colectivo. En este sentido, la subjetividad rebelde es una subjetividad 
política, en la medida que refiere a construcciones de sentido que involucran la 
confrontación con la dominación y la definición de estrategias transformadoras 
desde una perspectiva de poder.» (Rigal y Zinger, 2018: 10).

Otro proceso que merece destacarse es la puja encarada por los movimientos sociales para el acce-
so a la administración de capacitaciones laborales dependientes del Ministerio de Educación. Los 
procesos de confrontaciones y crisis modificaron el escenario de lo político-estatal, lo que supuso 
para los movimientos sociales la apertura de una capacidad de incidir en la orientación de las po-
líticas públicas y la acción del Estado en un sentido progresivo anti-neoliberal (Seoane et al., 2010).

El tránsito de un plan social a una capacitación y de políticas asistenciales a políticas educativas 
(considerada la capacitación, a partir de la sanción de la Ley de Educación Nacional, un derecho 
individual y social e incorporando la gestión social y cooperativa) fue significado por el conjun-
to de educadores-militantes como positivo en términos colectivos y subjetivos. En el marco de 
la complejidad de los planes sociales (tanto para el acceso como para la permanencia), disputar 
cupos en el Ministerio de Educación representó «estabilidad» para las lógicas organizativas de 
los trabajos territoriales, creando nuevos sentidos en torno a la educación, el trabajo, el empleo y 
la militancia en un continuum de resignificaciones que se configuraron como contracara de las 
lógicas estatales impuestas.

Al respecto, merece detallarse que la gestión de capacitaciones laborales en el Ministerio de Edu-
cación representó una incipiente posibilidad de incidencia al interior del diseño de políticas públi-
cas, aspecto que no podía disputarse en la gestión de paquetes de programas sociales posiciona-
dos desde enfoques asistenciales. El ejemplo más representativo fue la convergencia de intereses 
de diversos movimientos sociales para la presentación ante el Ministerio de Educación de un pro-
yecto de reconocimiento de los mismos como espacios educativos, las propuestas de formación 
para jóvenes y adultos que contemplaban la habilitación de los Bachilleratos Populares y el Reco-
nocimiento de Docentes Idóneos.

Vale la pena recordar que la emergencia de los planes sociales5 y la precaria gestión de los mismos 
ponían al descubierto el carácter remedial y compensatorio de las políticas públicas neoliberales 
destinadas a los sectores populares. La constitución de los movimientos sociales implicó un con-

5 En la provincia, los antiguos planes sociales denominados «Jefas y Jefes de Hogar Desocupados» que empezaron a concederse durante los años 2002-2003, 
convivieron con otros, como el «Programa de Empleos Comunitarios» (PEC) hasta fines del 2010; época esta en la que, producto de la política de «reordena-
miento progresivo» se crea el «Seguro de Capacitación y Empleo Laboral» (SCyE) y los «Trayectos de Orientación Laboral» (TOL) que funcionan bajo la órbita 
del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (resolución 1423/2011), con la intención de favorecer o mejorar la inserción laboral. Estos programas, 
posteriormente, son transformados en los llamados «Programas de Inserción Laboral» (PIL) (Patagua, 2012).

flicto de fines en la política, proceso que ocurre cuando las desigualdades y diferencias existen-
tes se politizan y se convierten en acción conflictiva y querellante para el Estado (Tapia, 2009).

Los movimientos de desocupados disputan poder al ensayar proyectos de educación y trabajo 
vinculados a la formación de ciudadanías críticas y participativas. Esta vinculación nos aleja 
de una concepción donde lo educativo es meramente un recurso instrumental de transmisión 
de destrezas y habilidades y «remite a entenderla como producción de sentido crítico que in-
cluye una comprensión de las condiciones objetivas que determinan la conciencia, en especial 
las referidas a situaciones de dominación» (Rigal, 2008: 8).

Pero este conjunto de aprendizajes que hacen a la formación de subjetividades rebeldes y de 
ciudadanías críticas porta algunos elementos que coartan la posibilidad de construcción de 
poder popular. Por ejemplo, en los movimientos sociales conviven propuestas alternativas que 
intentan construir otro tipo de prácticas de trabajo y empleo autogestivo y cooperativo –uno 
de cuyos ejemplos más significativos es la panadería del Movimiento «Tupaj Katari» que pro-
pone dinámicas de trabajo rotativos, bolsas de ganancias comunes, precios justos, entre otros 
aspectos– con propuestas que pueden caracterizarse como el cooperativismo tradicional para 
los pobres, donde se gestionan líneas de financiamiento estatal para el desarrollo de algunas 
cooperativas de trabajo, pero en las que prevalece una escasa formación en actividades pro-
ductivas, una poca capacidad de sostenimiento en el tiempo, un poco involucramiento de los 
actores, aspectos estos a los que se le agregan las condiciones impuestas por el Ministerio de 
Trabajo en lo que hace a las cooperativas, tales como poco financiamiento, escasos recursos, 
lógicas de cancelaciones presupuestarias poco acordes con la dinámica de producción, entre 
otros.

Aun considerando la convivencia de saberes hegemónicos y contrahegemónicos, es necesario 
destacar el carácter irruptivo que tienen los espacios de formación y trabajo en la construcción 
de subjetividades rebeldes. En este sentido, para sujetos históricamente silenciados no fue (y/o 
no es) menor sentir y pensar que su condición de opresión –al menos en su dimensión cultural, 
de género y/o de clase– inició un camino de reconversión, en el que se aprendió a ser sujetos 
de derechos y sujetos colectivos de la historia; y ello aunque esta colectividad refería a la iden-
tidad restringida de un movimiento social. Lo que les valió la posibilidad de ser visibilizados 
ante una sociedad jujeña en la que prevalece el fascismo social y político (Santos, 2015). 

A la vez comprender que los aprendizajes reproductores del orden social, que se gestaron en 
los movimientos sociales, se enmarcan dentro de sistemas difícilmente deconstruibles y, por 
tanto, son contradicciones de larga duración, en tanto que están insertos en sistemas capitalis-
tas (patrón/trabajador), colonialistas (blanco/negro) y patriarcales (hombre/mujer).

Por último, la lectura de los contextos actuales interpela a los movimientos sociales sobre ¿cuá-
les son los desbordes de poder construidos por las organizaciones que son superadores de las 
lógicas de producción capitalistas? Consecuentemente, ¿cómo dar batalla en el campo de la 
producción en este momento de avanzada de la derecha neoliberal?
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